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 El Secretario General ha recibido la siguiente declaración, que se distribuye de 

conformidad con lo dispuesto en los párrafos 36 y 37 de la resolución 1996/31 del 

Consejo Económico y Social. 

  

 * La presente declaración se publica sin revisión editorial. 

https://undocs.org/sp/E/RES/1996/31
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  Declaración 
 

 

  La desigualdad en la India  
 

 Según los últimos datos de Credit Suisse y Oxfam, el 10% más rico de la 

población india posee el 80% de la riqueza del país. En el extremo opuesto, la mitad 

más pobre lucha por un mero 4,1% de la riqueza nacional. Lo más sorprendente es 

que los ricos han sido los principales beneficiados durante el período de rápido 

crecimiento económico que tuvo lugar en la India. Entre 2000 y 2016, la proporción 

de la riqueza que controlaba el 1% más rico de la población aumentó del 36,8% a más 

del 50%. Esta tendencia sigue en aumento, lo que significa que los ricos se están 

enriqueciendo a un ritmo mucho más rápido que los pobres. A pesar de ser uno de los 

países más ricos del mundo, la India ha atraído una atención negativa en los últimos 

años porque ocupa el segundo lugar del mundo en lo que respecta a la desigualdad, 

después de Rusia, según los datos consignados en la publicación Global Wealth 

Report 2016 de Credit Suisse.  

 En la India, la desigualdad es multidimensional: hay desigualdades en la riqueza, 

los ingresos y el consumo, así como desigualdades estructurales relacionadas con las 

oportunidades, las regiones y los grupos sociales. El aumento de la desigualdad de 

los ingresos tiene consecuencias para el desarrollo, puesto que lentifica la reducción 

de la pobreza y socava la sostenibilidad del crecimiento económico. La desigualdad 

en la India no solo es patente, sino que también va en aumento, pero esta tendencia al 

alza ha recibido mucha menos atención en el contexto indio pese a que es evidente 

desde 1991. La creciente desigualdad de los ingresos que se observa en la India ha 

obstaculizado el acceso de los ciudadanos pobres a la educación y la atención sanitaria. 

Por tanto, los pobres encuentran difícil alcanzar un nivel económico más elevado y 

corren más riesgo de caer en el círculo vicioso de la pobreza. Las personas  que 

constituyen el 10% más pobre perciben salarios bajos, tienen jornadas de trabajo 

extensas y carecen de servicios básicos como primeros auxilios, agua potable y 

saneamiento. El auge de los multimillonarios no indica que la economía sea próspera, 

sino que el sistema económico está en decadencia. Quienes trabajan incansablemente, 

cultivando alimentos para el país, construyendo infraestructura y trabajando en 

fábricas, encuentran dificultades para pagar la educación de sus hijos, comprar 

medicamentos para su familia y comer dos veces al día. Estas diferencias cada vez 

mayores socavan la democracia y promueven la corrupción y el amiguismo. 

 

  Características y causas de la desigualdad 
 

 Sería sesgado describir la desigualdad de la India solo desde la perspectiva de 

la economía, ya que hay muchos más aspectos que considerar. Por ejemplo, hay una 

diferencia abismal en cuanto a la calidad de la educación entre las escuelas privadas 

y las escuelas públicas, así como entre las escuelas rurales y las urbanas. Solo el 31% 

de los niños de las zonas urbanas de la India asisten a escuelas públicas de nivel 

primario, pero el 72% de los que viven en zonas rurales no tienen otra opción que 

asistir a escuelas públicas debido a que sus padres no pueden pagar la matrícula de 

las escuelas privadas. Puesto que es innegable la mala calidad de la educación que 

brindan las escuelas públicas —que representan el 80% de toda la infraestructura 

escolar del país—, sus egresados son víctimas de un fallo de un sistema deficiente y 

están condenados a fracasar frente a los egresados de las escuelas privadas. Las 

desigualdades empiezan a infiltrarse en ese momento, desde el principio mismo. 

 Por otra parte, en lo que respecta al acceso a los servicios de salud pública, las 

personas que necesitan más atención sanitaria, es decir, los pobres, son las que tienen 

mayores dificultades para acceder a servicios oportunos y de buena calidad. Según el 

National Center for Biotechnology Information de los Estados Unidos de América, 

cada año los gastos que tienen que pagar los pacientes directamente  sumen en la 
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pobreza a unos 39 millones de indios , lo que acentúa aún más las desigualdades 

financieras y, por ende, otras desigualdades sociales en el país.   

 Las desigualdades de género también son enormes. A pesar de los progresos 

alcanzados en materia educativa, en 2017, la participación de las mujeres en la fuerza 

laboral de la India (porcentaje de la población femenina de 15 años o más) alcanzó 

tan solo un 27,21%, frente al 78,84% de los hombres (estimaciones modeladas de la 

Organización Internacional del Trabajo). La violencia de género sigue siendo 

inaceptablemente alta y hay muchos otros aspectos de la vida en los que las mujeres 

se encuentran en una situación de desventaja por el simple hecho de ser  mujeres. 

 En conclusión, no sería disparatado decir que la desigualdad de oportunidades 

desde la infancia perpetúa desigualdades mucho más profundas y acentuadas, a gran 

escala y polifacéticas, a lo largo de toda la vida. Por lo tanto, el país se encuentra en 

una especie de círculo vicioso de desigualdades del que no pueden escapar ni las 

personas pobres ni las ya desfavorecidas.  

 

  Lucha contra las desigualdades 
 

 Hay que reconocer que el Gobierno ha adoptado varias medidas históricas para 

promover la igualdad de la India, pero aún queda un largo camino por recorrer para 

lograr la equidad. En los últimos tiempos, el Gobierno presentó a lgunos planes para 

abordar la desigualdad. Por ejemplo, alrededor de 22 millones de personas fueron 

incorporadas en el sistema financiero tradicional mediante la apertura de cuentas 

bancarias gracias al programa Pradhan Mantri Jan-Dhan Yojana, lo que es 

fundamental para mejorar su acceso al crédito y garantizar la transparencia en la 

entrega de transferencias directas en efectivo.  

 Asimismo, el Gobierno anunció recientemente la puesta en marcha de un plan 

nacional de protección de la salud que proporcionará una cobertura anual de 0,5 

millones de rupias al año a 10 millones de familias pobres y vulnerables. Se espera 

que este plan de salud, uno de los más amplios del mundo financiado con fondos 

estatales, lleve la protección de la salud en la India a un nuevo nivel. 

 El Gobierno debe centrar sus esfuerzos en lograr la equidad a la vez que aborda 

las desigualdades que aquejan al país. Es posible detener el aumento continuo de las 

desigualdades económicas, tanto en la India como en todo el mundo, puesto que est a 

es producto de las decisiones en materia de políticas. Los Gobiernos pueden reducir 

las desigualdades rechazando el fundamentalismo del mercado, oponiéndose a los 

intereses especiales de las élites poderosas y cambiando las reglas y los sistemas que 

nos han llevado a la situación actual. Para ello, deben poner en ejecución reformas 

que redistribuyan el dinero y el poder y establezcan reglas de juego equitativas. A 

continuación, se presentan algunos de los aspectos que, si se tienen en cuenta, podrían 

impulsar la igualdad: 

 – El Gobierno debe promover las prácticas agrícolas ecológicas y sostenibles, que 

reconocen los conocimientos y la sabiduría tradicionales, se orientan a reducir 

y a la larga eliminar el uso de fertilizantes químicos, y estimulan la conservación 

del suelo. 

 – La agricultura es la clave para sacar a millones de personas de la pobreza 

creando oportunidades de trabajo justas. Las políticas agrícolas deben centrarse 

en maximizar los beneficios que reciben los agricultores pequeños y marginales, 

que son los verdaderos productores de alimentos en el país y quienes dedican su 

vida a esa tarea. Es posible fortalecer este sector, entre otras cosas, garantizando 

que los cultivos tengan “precios justos de apoyo” en lugar de “precios mínimos 

de apoyo”, facilitando el acceso al crédito para los agricultores y dando 

prioridad a las prácticas agrícolas inteligentes y resilientes al clima.  
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 – Es necesario aumentar la participación de las mujeres en la fuerza de trabajo 

formalizando más las funciones laborales y mejorando las condiciones en el 

lugar de trabajo. 

 – También es importante aumentar el gasto social en servicios públicos como la 

educación, la salud y la protección social. Los datos recabados en más de 150 

países, tanto ricos como pobres, durante más de 30 años demuestran que, en 

general, es posible resolver la desigualdad invirtiendo en servicios públicos y 

protección social.  

 – El Gobierno debe promover el crecimiento inclusivo prestando apoyo a los 

sectores intensivos en mano de obra para que creen más puestos de trabajo, 

imponiendo tributos más altos a los superricos, aplicando políticas para abordar 

todas las formas de discriminación por razón de género y tomando medidas 

estrictas contra la evasión fiscal para detener la pérdida de ingresos. 

 No obstante, para obtener resultados y hacer mella en la gran desigualdad que 

aqueja al país, estas políticas bien intencionadas deben superar los evidentes 

obstáculos burocráticos que dificultan la aplicación de medidas a este respecto. La 

India, junto con todos los demás países del mundo, se ha comprometido a alcanzar 

los Objetivos de Desarrollo Sostenible para 2030 y a erradicar la pobreza extrema 

para ese año. Sin embargo, si no se hace un esfuerzo para contener y después reducir 

los crecientes niveles de desigualdad, el sueño de poner fin a la pobreza extrema para 

300 millones de indios (un cuarto de la población) que viven por debajo del umbral 

de pobreza extrema seguirá siendo una quimera.  

 


